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El temible Trema acecha en las entrañas de 
la tierra y solo sale para devorar a sus presas. 
Para que Tom venza a la Fiera y la libere del 
malefi cio de Freya, la Maestra de las Fieras, 
no le queda otra opción que aventurarse en 

el inframundo. Pero en la tierra le espera una 
horrible sorpresa…
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CAPÍTULO UNO

UNA NUEVA FIERA

Tom y Elena bajaban a lomos de Tor-

menta por el camino de la montaña. 

Aunque habían dejado atrás los campos 

nevados y ahora las colinas estaban cu-

biertas de brezos y arbustos, todavía 

quedaban restos de nieve y hielo en al-

gunas partes.

Tom iba detrás de Elena. Su mano 

herida todavía le dolía mucho y no po-

día sujetar las riendas para guiar al ca-

ballo entre las peligrosas placas de hie-

lo. De momento habían liberado a 
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cuatro Fieras de Gwildor del maleficio 

del diabólico brujo Velmal. La primera 

Fiera, Krab, había herido a Tom con sus 

pinzas gigantes, y desde entonces, el 

veneno verde se había extendido por 

toda la mano. Pero Tom no podía per-

mitir que eso lo detuviera, y él y Elena 

habían conseguido liberar a Halkon, a 

Rok y a Koldo.

Intentaba no pensar en la amenaza de 

Velmal después de su batalla con Koldo, 

el guerrero del Ártico.

«Vuestra siguiente Búsqueda será la 

última —había dicho Velmal—. Ningu-

no de vosotros saldrá con vida de Gwil-

dor.»

Se enderezó y apoyó la mano en la 

empuñadura de su espada. «Mientras la 

sangre corra por mis venas, lucharé 

contra Velmal.»

Elena miró hacia atrás con un brillo 

en los ojos.
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—¿Estás listo para el siguiente reto? 

—preguntó como si hubiera adivinado 

lo que estaba pensando su amigo.

—Por supuesto —sonrió Tom. «A lo 

mejor también consigo liberar a Freya», 

pensó para sí mismo. «Debo liberarla de 

la maldad de Velmal.»
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Tom sentía una extraña conexión con 

Freya, la Maestra de las Fieras, pero no 

sabía por qué. El maleficio de Velmal la 

había convertido en un ser tan vil como 

el propio brujo oscuro.

El sol brillaba con fuerza desde un cie-

lo azul pálido. Sus deslumbrantes rayos 

se reflejaban en una placa de hielo, y 

Tom y Elena tenían que entrecerrar los 

ojos por el brillo cegador.

—Aquí en Gwildor todo es mucho 

más brillante que en nuestro reino de 

Avantia —dijo Elena—. Hasta Plata tie-

ne que vigilar por dónde pisa.

El brillo le hacía llorar a Tom y tuvo 

que parpadear para ver al lobo andando 

por delante, con el hocico levantado y 

alerta mientras olfateaba el camino. Le-

vantó una mano para frotarse los ojos y 

reprimió un grito de dolor cuando sus 

lágrimas saladas tocaron la herida ve-

nenosa. Tom agradeció que Elena no se 
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diera cuenta de lo mal que estaba. De 

momento.

«No puedo permitir que nada me de-

tenga en mi Búsqueda —pensó—. Ni 

siquiera mi mano herida.»

Gradualmente, el camino se hizo me-

nos empinado y dio lugar a unos am-

plios pastizales. Un viento cálido y sua-

ve recibió a Tom y a Elena a medida que 

las llanuras de Gwildor se extendían 

delante de ellos. La alta hierba brillaba 

con un color dorado y bailaba con la 

brisa como si fueran olas del mar.

Elena se bajó de la montura de Tor-

menta.

—¡Es precioso!

—Sí, es realmente bonito —dijo Tom 

desmontando y poniéndose al lado de 

su amiga—. Pero no nos podemos que-

dar aquí todo el día. Debemos encon-

trar a la siguiente Fiera y la recompensa 

que nos ayudará a liberarla.
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Elena asintió con una expresión de 

determinación en la cara.

—Tienes razón. No hay tiempo que 

perder.

Tom sacó el Amuleto de Avantia que 
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tenía colgado al cuello y le dio la vuelta 

para revelar el mapa de Gwildor tallado 

en el metal. Con Elena mirando por en-

cima de su hombro, observó cómo se 

formaba un camino en el mapa.

—Qué raro —dijo frunciendo el 

ceño—. Normalmente aparecen dos ca-

minos.
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—Eso seguramente significa que la 

recompensa y la Fiera están muy cerca 

—murmuró Elena.

Tom examinó el amuleto más deteni-

damente. Una sensación de inseguridad 

le recorrió la espalda al ver que al final 

del camino aparecía el nombre de la 

Fiera.

—Trema... —murmuró. «Me pregun-

to cómo serás...»

Miró hacia la llanura en la dirección 

que indicaba el mapa. Se cubrió los ojos 

con una mano e intentó ver bajo la bri-

llante luz del sol. En ese momento le ha-

bría gustado seguir teniendo el poder de 

supervisión que había ganado al recupe-

rar la armadura dorada de Avantia.

—Parece que allí hay unas casas —di- 

jo—. Me sorprendería que Velmal deja-

ra que nos acercáramos a la gente. So-

bre todo después de liberar a la Fiera 

que habían capturado los ciudadanos 
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del pueblo y conseguir que volviera a 

ser buena. ¡Ése no era el plan de Vel-

mal!

Elena se rio.

—Desde luego. Seguro que no quiere 

que la gente sepa que hay un héroe en 

su reino.

Tom no podía compartir su risa. Su 

preocupación se hacía más grande al 

pensar lo que les esperaba en el valle. 

Ésa podría ser la misión más peligrosa 

hasta ahora.

«Pero no nos vamos a rendir —se dijo 

a sí mismo—. Juntos, nos enfrentare-

mos a cualquier peligro.»

Tom miró el mapa por última vez y se 

volvió a colgar el amuleto al cuello.

—Tenemos que ir a donde nos dice  

el mapa —dijo—. ¡No hay tiempo que 

perder!
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